
Para profundizar más en “El Día de la Solidaridad”, 
conoce los materiales catequéticos del mes de febrero 
de 2020, alojados en la web:  
https://www.sineldomingonopodemosvivir.com 
Encontrarás una catequesis más amplia.  
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EL DÍA DE LA 
SOLIDARIDAD

5. EL DOMINGO, “DÍA DE LA SOLIDARIDAD”  
EN EL ANCHO MUNDO|MISIÓN

— Tu parroquia, comunidad, cofradía…, está en “un 
lugar y tiempo concreto”: barrio, pueblo rural, cabecera 
de comarca…; formada por personas concretas: niños, 
ancianos, adultos, pobres, profesionales, mujeres... 
¿Cuáles son sus esperanzas y angustias? Descríbelas 
para “no celebrar la Eucaristía al margen de ellas”.  
 
—  Tu parroquia, comunidad, cofradía…, no está ais-
lada, vive en el mundo: una ciudad, una comarca, “el 
ancho mundo de la tierra” es tu Parroquia y comuni-
dad…Descubre que “que esperanzas y angustias” 
existen en el mundo para “no celebrar la Eucaristía al 
margen de ellas”. Para ello tened delante un Mapa-
mundi, que exprese la totalidad del universo. Colocad 
este Mapa en vuestro templo o locales para significar 
la celebración de la Eucaristía en medio del mundo.

“No se puede celebrar la Eucaristía al margen de las espe-
ranzas y de las angustias de los hombres del lugar y del 
tiempo concretos en los que viven los creyentes, porque 
sería como desencarnar la presencia del Señor...”. 
 

(Cf. Julián López Martín, La Eucaristía, Sacramento de Salvación  
escatológica, en XXIV Semana de Estudios Trinitarios,  

“Eucaristía y Trinidad”.  Salamanca, 1989, pág. 248) 
 

 
Vamos a hacer un ejercicio muy sencillo, pero hondo: 



1. LA EUCARISTÍA Y LOS POBRES: 
 LA CENA DEL COMPARTIR|BIBLIA

2. LA COLECTA PARA LOS POBRES:  
CAMINO DE SOLIDARIDAD|LITURGIA

Primera Carta a los Corintios 11, 20-22 
   
“Así, cuando os reunís en comunidad, eso no es comer la Cena 
del Señor, pues cada uno se adelanta a comer su propia cena, 
y mientras uno pasa hambre, el otro está borracho. ¿No tenéis 
casas donde comer y beber? ¿O tenéis en tan poco a la Iglesia 
de Dios que humilláis a los que no tienen? ¿Qué queréis que 
os diga? ¿Qué os alabe? En esto no os alabo”.  

3. EL DOMINGO: 
EL “DÍA DE LA SOLIDARIDAD”|MAGISTERIO

“Desde la Misa dominical surge una ola de caridad desti-
nada a extenderse a toda la vida de los fieles, comenzando 
por animar el modo mismo de vivir el resto del domingo. 
Si este es día de alegría, es preciso que el cristiano mani-
fieste con sus actitudes concretas que no se puede ser feliz 
« solo ». Él mira a su alrededor para identificar a las perso-
nas que necesitan su solidaridad. Puede suceder que en 
su vecindario o en su ámbito de amistades haya enfermos, 
ancianos, niños e inmigrantes, que precisamente en do-
mingo sienten más duramente su soledad, sus necesida-
des, su condición de sufrimiento” (Juan Pablo II, Carta “Dies 
domini”, n. 72). 

4. PARA VIVIR EL DOMINGO COMO 
 “DÍA DE LA SOLIDARIDAD”|PASTORAL

“Cada primer día de la semana, cada uno de vosotros reserve 
en su casa lo que ha podido ahorrar” (1Cor 16,2).  

— Plegaria eucarística Vb: 
 
Danos entrañas de misericordia 
frente a toda miseria humana. 
Inspíranos el gesto y la palabra oportuna  
frente al hermano solo y desamparado. 
Ayúdanos a mostrarnos disponibles 
ante quien se siente explotado y deprimido. 
Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto 
de verdad y de amor, de libertad, 
de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ella 
un motivo para seguir esperando. 

“No te olvides en este día, el domingo, de los más frágiles. 
Visita a los enfermos en su casa u hospitales; a los presos; 
ancianos solos…; a aquellos que pasan por un momento 
de duelo, o una situación precaria de trabajo; o se sienten 
solos y poco acogidos; o están fuera de su país y de su tie-
rra… No olvides que el domingo es “una escuela de cari-
dad, de justicia y de paz”.   

(Nº 5 del Decálogo para vivir el domingo)

“Vivido así, no sólo la Eucaristía dominical sino todo 
el domingo se convierte en una gran escuela de ca-
ridad, de justicia y de paz” (Dies domini, n. 73). 

 Dies Domini, 73. “Vivido así, no sólo la Eucaristía do-
minical sino todo el domingo se convierte en una gran es-
cuela de caridad, de justicia y de paz. La presencia del 
Resucitado en medio de los suyos se convierte en proyecto 
de solidaridad, urgencia de renovación interior, dirigida a 
cambiar las estructuras de pecado en las que los indivi-
duos, las comunidades, y a veces pueblos enteros, están 
sumergidos. 


